
Las revistas 

Sin duda. Constabl y Tu.roer 
tien n inilu ncia, y grande obre el 
imp1 sioni mo franc' , y el vi je a 
Londr s de Monet y Pis rro, en lo 
año d juv ntud y de investigación, 
les hiz p rder a , tos la escamas 
de la vista. 

D spués d sus ños de estudio 
<Camilo Pissarro se constituyó en 
el pintor del campo y d la pradera. 
Suprimió el motivo de sus cuadros y 
encontró lo pintoresco· . su pin ores­
co. 1 erdadero, 1 ruido particular 
de 1 haya , las avenidas de árboles 
qu s pierd n n el horizonte . 

T nía Pi arra grand s cualidades 
y l estudi constante de su oficio 
lo aprove hó para hac r una obra 
pictórica verdadera. 

E un ran pintor d l rabajo hu­
mano, del trabajo campestr . o 
sol m nte vivió en el campo toda su 
vida, sino que desde joven cul ivó 
su jardín, y n ste t atro d l que 
al jó los bas idores hizo entrar el 
horizonle y ab d animar su 
p r onaje y en entrar la síntesi 
re l de lo g stos camp inos de la 
re elección de manzanas o de la mu­
jer rural. Los campesino de Millet, 
t n h nnosos. son alguPas ece en­
timentales· los d Pis arro son i m­
pr vivientes y si los sigue en sus 
su ños siempre es con una absoluta 
fidelidad. 

Como a casi todos los artistas la 
hora de gloria le 11 gó tardíamente y 
d pu's d no pocos años de oscuri­
dad y de pobr za. Al r specto, Gus­
tavo l(ahn t rmina u artículo con 
p labras que el tiempo dirá si han 
sido prof'ticas. 

La exposición del centenario re­
velará su obra, a los que no la cono­
cen entera todavía. Se seguirá paso 
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a paso su evolución. Se sentirá estu­
pefacción cuando se admiren Jas ma­
ravillosas naturalezas muerta pin­
tada en 1866 o 67, que lo aficiona­
dos y conocen, de que esta pintura 
no sólo no hava sido reconocida como 
tal inmediatamenl . sino que haya 
sido d sp1 eciada. Mientras la pintu­
ra de los oficiali ta • acad 'micos, que 
cerraban a los impresionistas la en­
trada al Salón, se llena de polvo, 
releg da a los má alejados museos 
provincianos, el arte impresionista 
ha invadido los grandes museos de 
las capitales y todas las más he1 ma­
sas galerías. Es la revancha del arte 
contra la falsa ciencia. Es la de Ca­
milo Pissarro, como es la de Manet, 
Monet, Renoir, Degas, Raffaelli, 
Gauguin, como también es la de su 
joven amigo Georges Seurat. 

Como se ve Gustavo Kahn, sim­
bolista en literatura, canta el triunfo 
de lo impresionistas, que vienen a 
ser 1 s simbolistas de la pintura. 

* 

SOBRE FRITZ VON UNRUH. 

El número correspondiente a la 
segunda quincena de Mayo de la 
Reoue d' Alle111ag11 está dedicado al 
fuerte poeta y escritor alemán Fritz 
ven Unruh, cuya obra literaria goza 
en su patria y en el mundo entero 
de un prestigio justo y merecido. 
Destaca entre los artículos de home­
naje un estudio obre ven Unruh 
poeta, de Adolfo Dreyer, del que 
extractamos los párrafos siguientes: 

En la poesía de nuestra época en 
la historia de la literatura alemana. 
Fritz Ven Unruh ocupa un lugar 
apart ; es un poeta filósofo. un pro­
feta que une a la lógica, a la novedad 
Y a la profundidad de la moral que 
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enseña~ facultades creadoras genia­
les, una potencia verbal y unas dotes 
artísticas tan extensas y personales 
que muy pocos poetas de nuestro 
tiempo han poseído parecidas. 

Unn1h ha conocido Ja realidad; ha 
luchado con la fuerzas del mundo 
que se enfrentan con el hombre, por­
que 'l necesitaba ser Jibr sincero, 
porque su conciencia exigía que 'l 
procediera í. Y ha llegado como 
Lutero a la obligación de que run­
gún hombre se desliga: a la verdad, 
y ha llegado por el can1ino de la duda 
y el error a la verdad suprema, que 
es la suya propia, la de la pe onali­
dad misma. 

Tanto por u aparición en la lite­
ratura, como por su moral, por el 
rigor de sus idea • por la intensidad 
de su fuego poético y por el aconte­
cimiento que repre enta en la litera-
1 ura, Fritz Von Unn1h es no ola­
mente único en su época, ino . lena­
mente moderno en el sentido filo­
sófico de la palabra. 

Unruh nos anuncia la era de la 
nueva élit~; repudia la ma a esclava 
que junta sus aclamaciones a las 
órdenes brutales de un C' ar y quie­
re que cada hombre busque en sí 
mismo el fundamento del jefe. Al 
lado de este miedo a la autoridad de 
que se encuentran J.>Oseídas las ,. po­
cas en decadencia, el pone la re pon­
sabilidad que debe asumir delante 
de sí mfama una nueva civilización 
intelectual. Ve muy bieP que la de­
moct acia debe justamente dar naci­
miento a una aristocracia nueva: w1a 
aristocracia social del espíritu. Este 
sentimiento tan elevado de su pro­
pia responsabilidad explica Ja noble 
reserva de Unruh como hombre v 
como arti ta: muy despaciosamente 
lanza cada una de sus obr a la opi­
nión. en tanto que guarda para sí 
gran número de obras terminadas. 

El <devenir> del hombre nuevo. 
tal como Fritz \Ton Unruh nos lo 
presenta. y que debe tener su reali­
zación por el descubrimiento del ser. 
en D·ietrich. no comie11za solamen­
te con las terribles crisis nacidas 
después de la guerra. Sus Oficiale$ 
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(1 11) repr nt· n ya el fundament 
sobre el cual Unruh seguir' constru-

endo; por t razón n idero 
ilógico borrar s e drama la obra 
del poeta. como e hac m nudo, 
o c mpar rlo a leist, n 1 ual 

nruh no tie11 nada d 
.·cepto en l 

las semejanza d l bje o d J o ra, 
fortuitas limitada a p qu ñ de 
talle . 

La moral del d ber es á n l nú-
cleo de toda us b1 as. O;i'cial s 
aparece algo lin1itada. la noci, n 
gocéntrica d l d ber a qu lo a a 

su profe i ' n, rn von c lichting, 
la figura principal del dr m , p s , 
se leva a la conci ncia d una r s­
ponsabilidad . t dida a un po 
d sus camarad s. Par Luis Fer-
nando > se tra a d alv rdar la 
conciencia na ional. dem ' s d una 
noción de deb r fren l s ado, 
donde se manifi a un f rvi n e na­
cionalismo. rata d una noción de 
d ber sagrado fr nte a l s d m" s 
hombres, conc bido según l af ris­
mo de Goethe: < o conoz comuni­
dad más unida que la hum nidad 
ent ra.> 

En Geschl cht nruh som te el 
caos de la erra a una in rpr t -
cióP caótica tambi"ri, p · qu r -
v la UPa forma oética muy asti a­
d . Es raro qu un po a s ha a 
mos rado a la al ura d un suceso 
de resonanci mundial com 1 
n· , como nruh lo ha h ch n 
Gcsclzleclit. El ca está e ocado 
aquí con un in nsidad t n dir c a 
y real, que la visi"n se al jade toda 
idea de iempo. 

En Platz nruh com e la cr a~ 
ción de una nueva realidad. o s 
posible elevarse a una moral nu va. 
ino se comienza por crear l..lI' unión 

penetrada de e piritualidad, n Jugar 
del matiimonio, esta forma de cla­
vitud que rebaja la muj r al niv l 
de la doncella. Es preciso dirigir ha­
cia una armonía spiritual a l hombre 
y a la mujer. estos polos obr los 
que reposa el caos: embri ez de 
los sentidos y frialdad de los senti­
mientos, 
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Asignando claramente a la mujer 
una 'mi ión, Unruh desprende una 
consecu ncia lógic de su visión del 
hombr n march hacia una huma 
nidad pura. El rden nuevo en el 
dominio de la paz e mo n el d la 
moral, no puede nacer sino del amor 
del hombre y la mujer, dos términos 
d e un misma unid d. La mujer que 
Unruh nos mu tra n su obra s a 
la vez cuerpo y alma: e t' encar ad 
de una misión int lectuaJ, per n­
e rna tambi'n la b 11 za carnal y 
repres nta un tipo humano feliz de 
vivir y conscienl de ser en 1 pr -
sen tc. Ella d scubre una armonía d l 
spíri u y d las fuerzas itales. La 

muj r lleva al hombre la belleza, 1 
entido de lo di ino n la vida, 1 
n eñ a comb ir por la verdad, 

por 1 spíritu. nruh qui re arran-
ar al hombr d su nyugami nto 

a la gleba . de su sumisión a los C a­
res· d be ser un j fe lleno del sen i­
miento d sus propias fu rzas y con­
sagrado l servici del s íritu, una 
personalid d cósmic no un sel -
vo perdido en 1 multitud. Unruh 

os quiere enseñar a 11 gar a ser ver­
dad ros hombres, n los que la vida 
y los actos sean san ificados en ios. 
El hombr debe apartarse de la ida 
anim l y elevarse a l plano de su r -
pon abil idad humana, no huy ndo 
d la vida sino tornándose maestro 
de ll . nruh quier hacer nac r 
una ari tocracia acial del espfritzt 
que renuncie a todo ase ismo a nti­
natural y que on 1 vida: una 
vida qu no mpujada por l ins­
tint animal, qu recali nte la san­
gre de un humanidad libre y fu r . 
Tal e n su form activa el p nsa­
mien o de Fritz von Unruh: nac 
d un s ntim.iento nu vo de la rca­
l!dad y d e la vid , y d l miedo qu 
s1ent 1 poeta fr n e a un conflic­
to en qu están mpeñados nuestro 
verdaderos valor s spiriluales; qui -
r • por la unión del hombr y l di­
vinidad creadora, r v lar a todos 1 
nuevo imperio y con 'l, al hombre 
nuevo. La guerra y el amor no son 
para Unruh ino motivos, mat ria­
les arrancados a la realidad, para la 
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construcción del templo donde en­
cierr su revelación: el hombre nue­
vo y l nuevo imp rio-Dietrich e 
Irene--, la Humanidad y el Cosmos. 
De la r alidad mi ma de la vida 
Unruh arranca para nosotros, una 
Profecía del homb7e nuevo· elabora 
una moral de acción, donde Logos y 
Eros unido engendran un valor 
nuevo: una humanidad plena de J 01-
taleza y lt nchida de amor. Tal es la 
pura inviolable mi ión moral que 
asume en la literatura Fritz van 
Unruh, hombre, poeta y profeta. 

* • 

PINTURA ALE tANA DE HOY. 

En el mismo núm ro de la Revue 
d' Allemagn , Eugenio Susini, cono­
cido crítico de pintura, pasa una in­
teresante revista a la pintura moder­
na, tomando como b ase para ella 
las últimas e ·posiciones de París y 
Berlín. Son los pintorc de últin1a 
hornada. Y despues de revisar so­
meramente las obras expuestas de 
Charlott Berend, que no tiene na­
da de la virtuosidad pictórica d~ su 
difunto marido Corinth de Kandisky, 
<qu no ha encontrado su propio 
camino, influenciado por Klee>; de 
Kleinschdm.idt, cuya telas expues­
tas no admira porque revelan la 
<limitación del colorido, uno solo: 
plata blanquecino>; de Krauskoopf, 
<nombre conocido e interesante>; de 
Per Kro h, «lleno de un ncanto un 
poco decadente, de un finura y una 
fantasía xquisitas no d provistas 
de JX)es'ía>, afirma qu <si tuviera 
un premio que asignar lo darla a 
Sch.lichter, que expone dos telas de 


